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Sesión con padres / Sesión con niños

Formación del Catequista

◊	 Igual que en el tema anterior, conviene 
que repases los puntos del Compendio 
del Catecismo de la Iglesia Católica que 
corresponden a este núcleo: 296-311, 
391-400. Especialmente 303 a 311.

◊	 La confesión, como los demás 
sacramentos, nos da la gracia de Dios 
por virtud del mismo sacramento, 
pero también en correspondencia con 
las disposiciones con que acudimos. 
Por eso es bueno cuidar muy bien los 
actos del penitente. La vida de una 
persona que acude con frecuencia a la 
confesión cambia gradualmente y el 
alma se vuelve más sensible y abierta a 
las mociones de Dios.

La sesión con padres

A. Desde el cuaderno de actividades

Sugerimos que en la reunión se traten, si 
hay tiempo (los padres complementarán 
por su cuenta),  los siguientes puntos:

El catecismo al rescate

El catecismo Jesús es el Señor destaca una serie de 
puntos breves que son un resumen básico del contenido 

fundamental, las ideas más sencillas y claras que nos ayudan 
a entender nuestro día a día y los mejores caminos para 
relacionarnos con Dios y con el prójimo. Tus hijos ven estos 
puntos. Dale una vuelta a los comentarios que te sugerimos 
para preparar el terreno.

Jesús mandó a los Apóstoles que, en su nombre, 
perdonasen los pecados.

1. ¿Y ese poder de perdonar los pecados 
en nombre de Dios lo tenemos todos los 
cristianos?

El texto multimedia dirigido a los padres dice 
esto (entre otras cosas):

Los católicos acudimos al sacramento del 
perdón porque fue instituido por el mismo 
Cristo. Así lo vivieron nuestros primeros 
hermanos en la fe y se ha transmitido de 
generación en generación.

Muchos no católicos sienten envidia por lo 
fácil que nos resulta pedir perdón y tener 
la certeza de que somos perdonados. Nos 
lo dice con claridad el confesor: “Yo te 
absuelvo en el nombre del Padre, y del Hijo 
y del Espíritu Santo”.

Comenta esta recomendación de “Para hacer en 
familia”:  Cuando tu hijo o tu hija acudan quejosos porque 
alguien les ha ofendido, insultado, increpado, es un buen 
momento para animarles a perdonar.

37. Celebramos la Reconciliación
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Perugino, Jesús entrega a Pedro las llaves de la Iglesia

Los sacerdotes, en nombre de Jesús y de la Iglesia, 
perdonan los pecados en el sacramento de la 
Reconciliación.

2. Y si el sacerdote tiene pecados, ¿puede 
perdonar los nuestros en nombre de Dios?

3. Hay que rezar para que los sacerdotes 
sean buenos y santos.

El texto multimedia dirigido a los padres 
dice esto (entre otras cosas):

“Cristo confió el ministerio de la 
reconciliación a sus Apóstoles, a los 
obispos, sucesores de los Apóstoles, 
y a los presbíteros, colaboradores de 
los obispos, los cuales se convierten, 
por tanto, en instrumentos de la 
misericordia y de la justicia de Dios. 
Ellos ejercen el poder de perdonar los 
pecados en el nombre del Padre y del 
Hijo y del Espíritu Santo”.

Compendio del Catecismo de la Iglesia 
católica, n. 307

El vídeo puede server para presentar el tema y comentarlo en 
grupo: ¿es una doctrina sabida, conocida y vivida en nuestro 
ámbito cristiano?

Comenta esta recomendación de “Para hacer en 

familia”:  Que tus hijos vean y oigan en tu casa siempre 
palabras de respeto y cariño por los sacerdotes. ¿Invitáis 
a algún sacerdote a visitar vuestra casa alguna vez? Sería 
muy recomendable.

Cuando los cristianos, después del Bautismo, 
necesitamos recibir el perdón de Dios, celebramos el 
sacramento de la Penitencia.

4. Pide a tus papás que te enseñen la 
película del hermano Zeferino ...

El texto multimedia dirigido a los padres 
dice esto (entre otras cosas):

“Es cierto que puedo hablar con el 
Señor, pedirle enseguida perdón a 
Él, implorárselo. Y el Señor perdona, 
enseguida. Pero es importante que 
vaya al confesionario, que me ponga 
a mí mismo frente a un sacerdote que 
representa a Jesús, que me arrodille 
frente a la Madre Iglesia llamada a 
distribuir la misericordia de Dios. Hay 
una objetividad en este gesto, en 
arrodillarme frente al sacerdote, que en 
ese momento es el trámite de la gracia 
que me llega y me cura”.

Francisco, El nombre de Dios es 
misericordia

Vídeo del hermano Zeferino sobre la confesión.

Comenta esta recomendación de “Para hacer en 
familia”:  En casa tenemos elementos de limpieza 
de tantos tipos (ducha, lavadora, detergente, jabón, 
lavavajillas…) y también botiquín para cuando haga 
falta. En la Iglesia tenemos sacramentos que limpian y 
curan. Explica a tus hijos que los platos no llegan solos al 
lavavajillas, ni los medicamentos salen del botiquín por su 
voluntad: la iniciativa parte siempre de uno mismo.

Para responder con nota
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El Catecismo de tus hijos contiene los siguientes textos. Pulsa 
sobre cada uno de ellos: te proporcionará información útil 
para explicárselo mejor.

Antes de volver a su Padre, Jesús resucitado dio a los 
Apóstoles el poder de perdonar los pecados en su 
nombre. Les dijo: «Recibid el Espíritu Santo. A quienes 
perdonéis los pecados les serán perdonados» (Jn 20, 
22).

5. Como tienen el poder de perdonar los 
pecados, ¿por qué no lo utilizan sin esperar 
a que los confesemos?

El texto multimedia dirigido a los padres 
dice esto (entre otras cosas):

“La misericordia existe, pero si tú no 
quieres recibirla… Si no te reconoces 
pecador quiere decir que no la quieres 
recibir, quiere decir que no sientes la 
necesidad“.

Frases extraídas del libro entrevista al 
Papa Francisco  “El nombre de Dios es 

misericordia, conversación con Andrea 
Tornielli”

Comenta esta recomendación de “Para hacer en 
familia”:  Cuando se pide perdón, hay que pedir perdón 
de verdad. Dile a tus hijos que no sean como el zorro con la 
gallina.

Sobre el perdón de las injurias.

La Iglesia no se cansa de anunciar a los hombres la 
misericordia del Padre. Dios quiere que quien peca 

no se desaliente, sino que se anime y continúe el 
camino de Jesús. 
La Iglesia nos ofrece hoy el perdón de Dios de 
muchas maneras, pero hay una muy especial por la 
que cada uno recibe de Jesús el perdón de Dios Padre 
y es reconciliado con la Iglesia y con sus hermanos. 
Es el sacramento de la Reconciliación o Penitencia.

6. ¿Cuáles son las obras de misericordia?

7. El papa Francisco habla sobre la 
misericordia.

El texto multimedia dirigido a los padres 
dice esto (entre otras cosas):

“Ningún hombre puede perdonar 
pecados a no ser que tenga un mandato 
de Dios para ello y la fuerza que él 
le otorga, para que el perdón que 
él concede al penitente se verifique 
realmente. Los encargados de ello son 
en primer lugar el obispo y después sus 
colaboradores, los sacerdotes”.

YouCat, n. 236

El jubileo de la misericordia: un mensaje muy claro y bonito del 
papa Francisco:
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Este Sacramento es un encuentro maravilloso. 
Dios, que quiere perdonarnos, y nosotros que, 
arrepentidos, volvemos a Él. 

8. Pide a tus padres que te enseñen el vídeo 
que explica la Confesión, paso a paso.

El texto multimedia dirigido a los padres dice 
esto (entre otras cosas):

“El examen de conciencia debe ser a 
fondo, pero nunca puede ser exhaustivo. 
Sin verdadero arrepentimiento, basado 
en una confesión de los labios, nadie 
puede ser absuelto de sus pecados. 
Igualmente es imprescindible el 
propósito de no cometer ese pecado 
nunca más en el futuro. El pecador debe 
necesariamente declarar el pecado ante 
el confesor, es decir, hacer una confesión 
del mismo. Finalmente pertenece a una 
confesión la reparación o penitencia 
que impone el confesor al pecador para 
reparar el daño cometido”.

YouCat, n. 232

Comenta esta recomendación de “Para hacer en 
familia”:  Seguro que en casa hacemos pequeñas 
reparaciones cuando algo se estropea. Los niños pueden 
participar, aunque sea dando consejos. Lo mismo con las 
limpiezas, ordenar, recoger… Nos importa que las cosas 
estén limpias, funcionen, se reparen en todos los ámbitos.

La Confesión, paso a paso

Confesamos nuestros pecados ante el sacerdote que 
proclama: Dios, Padre misericordioso, que reconcilió 
consigo al mundo por la Muerte y Resurrección de su 
Hijo y envió al Espíritu Santo para la remisión de los 
pecados, te conceda, por el ministerio de la Iglesia, el 
perdón y la paz. Nosotros, apoyados en la gracia del 
perdón y con alegría, nos comprometemos de nuevo 
a ser fieles al don de nuestro Bautismo, a la amistad 
con Jesús.

9. La Iglesia manda que por lo menos nos 
confesemos una vez al año. ¿Es suficiente 
con eso para ser buen cristiano?

El texto multimedia dirigido a los padres dice 
esto (entre otras cosas):

Confesarse una vez al año es un límite 
que no se debe traspasar: es un precepto 
de la Iglesia, lleno de sentido común (un 
año sin confesarse, es mucho tiempo). La 
Iglesia siempre ha recomendado la práctica 
de la confesión frecuente. ¿Eso en qué se 
traduce? Depende del empeño que uno 
ponga en estar cerca de Dios, que requiere 
comenzar y recomenzar muchas veces. Para 
unos, la confesión frecuente supone acudir 
cada cierto tiempo, cada dos semanas, 
cada mes, … ¿Es normal que un cristiano se 
conforme con pedir perdón una vez al año 
a quien se supone que quiere por encima 
de todas las cosas?

Comenta esta recomendación de “Para hacer en 
familia”:  Si cada día hacemos un poquito de examen de 
conciencia, será más fácil preparar la próxima confesión.

Valiván: canción sobre la confesión

Para hacer en familia: Oración 

11. La oración es para rezarla en voz alta con 
los niños. 

¡Señor, qué alegría!
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El sacerdote nos acoge, nos escucha, y 
nos perdona en tu nombre.

¡Qué cerca estás de nosotros cuando 
deseamos volver a Ti! 

¡Gracias, porque la Iglesia nos ofrece tu 
perdón!

B. Otros apartados

¿Y si a mí no me cuadra?

¿No es la insistencia en la confesión una 
cuestión algo morbosa, que intenta 
suscitar remordimientos y culpabilidades 
que fueron superadas?

El texto multimedia dirigido a los padres 
dice esto (entre otras cosas):

La verdad sea dicha, sobre la confesión 
se habla demasiado poco, y muchos 
cristianos han perdido el hábito de acudir 
al confesionario para pedir perdón por sus 
pecados.

Como hemos visto, el papa Francisco 
ha recordado a los sacerdotes que el 
confesionario no puede ser una sala 
de tortura, sino un encuentro con la 
misericordia de Dios. Esto es lo que 
acontece normalmente. En el caso de los 
penitentes con conciencia escrupulosa, se 
necesita un especial cuidado por parte del 
sacerdote para ayudarles y acompañarles, 
con el fin de que descubran la paz de los 
hijos de Dios.

Recuerdos de la JMJ de Madrid 2011

_________

Si Dios conoce todos mis pecados, ¿dónde 
está la necesidad de que yo los tenga que 
contar a un hombre?

El texto multimedia dirigido a los padres 
dice esto (entre otras cosas):

“Algunos dicen: ‘ah, yo me confieso con 
Dios’. Pero es fácil, es como confesarte 
por e-mail, ¿no? Dios está allá, lejos, 
yo digo las cosas y no hay un cara a 
cara, no hay un a cuatro ojos. (San) 
Pablo confiesa su debilidad a los 
hermanos cara a cara. Otros: ‘No, yo voy 
a confesarme’, pero se confiesan cosas 
tan etéreas, tan en el aire, que no tienen 
ninguna concreción. Y eso es lo mismo 
que no hacerlo”.

Francisco, homilía en Santa Marta 
(25.X.2013)

Salmo de la misericordia

Para hacer familia :  Entre los dos

El texto multimedia dirigido a los padres 



6

dice esto (entre otras cosas):

Cuando quienes comulgan se resisten 
a dejarse impulsar en un compromiso 
con los pobres y sufrientes, o consienten 
distintas formas de división, de 
desprecio y de inequidad, la Eucaristía 
es recibida indignamente. En cambio, 
las familias que se alimentan de la 
Eucaristía con adecuada disposición 
refuerzan su deseo de fraternidad, su 
sentido social y su compromiso con los 
necesitados.” 

Amoris Laetitia, n. 186

_________
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Sesión con niños

Además de la formación que reciben de 
sus padres -que es la más importante-, los 
niños participan también en la catequesis 
con sus pequeños colegas. Es un modo 
apropiado para que aprendan a vivir la 
fe en la comunidad cristiana, a la vez que 
lo hacen los demás. Así se refuerza y se 
complementa lo aprendido en el hogar.

Tema

1.	 Comenzamos con una oración 
espontánea, en silencio, precedida de 
la Señal de la Cruz. 

2.	 Lee y explica el tema (lo que está en 
los cuadros sombreados: rojos, azules, 
verde y crema) resaltando:

◊	 Jesús instituyó el sacramento de la 
Confesión, celebrado por la Iglesia 
por medio de los sacerdotes que 
actúan en persona de Cristo: en la 
Confesión recibimos el perdón de 
Dios.

◊	 Este sacramento recibe diversos 
nombres: Reconciliación, Perdón, 
Penitencia y Confesión.

◊	 Todos necesitamos la Confesión 
después del Bautismo, pues somos 
pecadores y, de hecho, ofendemos 
con frecuencia a Dios, en cosas 
graves y/o leves.

3.	 Concurso: gana quien sepa mejor los 
5 actos del penitente.

4.	 Actividad: representar una confesión.  
Los pecados que se digan no deben 
ser reales, claro está. Utilizar un 
confesionario y explicar qué es.

5.	 Diálogo: ¿qué dos sacramentos 
debe recibir frecuentemente un 
cristiano? (Confesión y Eucaristía) / 
¿qué otro sacramento perdona todos 
los pecados cometidos? (Bautismo) 
/ ¿qué tipo de pecados hay que 
confesar inmediatamente? (mortales).

6.	 Repasamos los puntos del 

Catecismo que corresponderían a 
este tema: son los números 6, 71-73.

7.	 Cada uno revisa el compromiso 
anterior y hace un nuevo 
compromiso para ofrecerlo después 
a Jesús. Sugiere que consista en 
fijar unos días para confesarse. Si el 
sacerdote está disponible, se puede 
indicar que lo haga quien lo desee.

8.	 Acabamos rezando juntos la oración 
final del tema, precedida del salmo 
117 (en el vídeo) y el Padrenuestro. 
Resalta el agradecimiento y la acción 
de gracias.

Fuente utilizada: Guía Básica del Catecismo 
Jesús es el Señor.


